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Se ha reparlido el n/ftun de eenío, que enr— 
respondía á los señores suscritores de 1843.

—En esta semana se repartirá á los señores 
siisoriUires de Madrid el billete personal para 
el concierlo de este mes que dará la /fteria.

En \ista délas infinitas reclamaciones que 
los SS. suscritores de Madrid han dirijido á es­
ta redacción para quu se. les conceda mas bi­
lletes que el personal, pava los conciertos de la 
íte rio , esta redacción á pesar de los grandes 
gastos que se la orijinaii, ha dispuesto compla­
cer á sus eonstante$ suscritores acordando lo 
siguiente: lodo suícriíor de la iberio musical 
y literaria, tinte obeion ó dos bilietei de convi- 
<e. pagando por rada uno ocho reales; el sus- 
crilor que no pueda asistir á la redacción por 
los billetes en el dia que se anuncie, podrá 
hacerlo. reiniliendo el personal y haciendo el 
pedido bajo sii (irmn. La redacción de la /berta 
quiere cpiel» sociedad que asista ¡i sus concier­
tos sea de lo mas culto y eleuante que encierra 
la corle, y al efecto no se dará ni un tolo bi­
llete al que uu sea suscrilor de la iberia.

U U .I I  IG U l) .

ANGELICA CATALAN!.

. l'f'"'do lodos los periódicos del mundo artís­
tico se han ocupado de la muerte de la señora 

celebre, natural esque nues- 
dar l*”'*" espresaiiiente á
mé'riio'*''^̂  y honor á todos los artistas de un 
visiu')  ̂ . se ocupase de iina artista que

• y*l'ie con sus dulcisimos
iicnl 'íT “libinos años la atención je- ucral do la Europa anislica

Angélica Catalani nariA - a- <■® ‘ nano en Sinagaslia, esta­dos romanos, en 178i. . . .. . . .  .„ . *̂ ca hija de un pla-
ero de dicha villa. A la edad dedoce años en- 

In. en el invento de santa Lucia. en üubbio, 
cerca de Roma, y ya era tal el encanto que

producía su voz infantil, que asistía crecido mi- 
inero do personas á los oficios divinos. La voz 
de la señora CaUilani cuando estaba en lodo su 
frescor y lozanía . tenia una ostensión grande, 
soDre todo en los agudos. pues en las ejecucio­
nes rápidas subía la CaUilani al súí agudísimo, 
cuya calidad do sonido era purísima y encau- 
ladora. .

Este fenómeno, agregado á la facilidad ron 
que se prestaba su torneada y blaü(¡uisíina gar­
ganta á ejecutar con la velocidad del relámpa­
go ciertos trozos de luiísíca, parliculariamite las 
escalas croniálicas ascendentes y descendentes, 
la hicieron adquirir un gran preslijio entre los 
maestros y dilcUanti, pues no se habla conocido 
jamás cantatriz que ejecutase con igual afioa- 
cion, exactitud y velocidad que la Catalani.

Apenas contaría quince abrilos la señora Ca­
tatan!. cuando salió del convento, viéndose 
obligada á tomar una plaza humilde en el tea­
tro , para poder socorrer á su desgraciado padre 
que acababa de arruinarse; la educación música 
que mieslra joven artista recibió en el convento, 
fué malísima .y descuidada, como acontece en 
lodos jeiieralmenlo; su hermosa voz, suplía 
los defectos de su canto monóloiio; pero tenia 
conlraidos hábitos roalisimus. especialmente en 
la vocalización y articulación, hábilcis que no 
hiibiera desterrado jamás, á no liaberoido can­
tará algunos célebres cantore.s, tales comoCres- 
cenlini y .Marchesi,

De estos defectos resultaba, qnc jamás pudo 
hacer ciertos pasajes la Catalani, .sin imprimir 
á su mandíbula inferior un nmvímientu de os­
cilación sumaineiile prununciado; de aquí eldc- 
fcclo que sii vocalización no era ligada. y que 
los pasos éjeculados por la misma , se parecían 
lodos á una especie do staccalo ejecutado en 
el violín.

Appsar de estos Uinarcs. qnc solo reparaban 
en ellos los críticos de buen tono, la jóven Ca— 
lalaiii U'iiia tan hernioso timbre en su voz; 
los sonidos que despedia eran tan puros, tan ali­
ñados y lan encaiUaclores, que se reconocieron 
en sus primeros pasos teatrales, haciéndose 
aplaudir de una manera tal que liay muy pocos 
ejemplos en la bisluria del arle.

La naturaleza babia destinado á Aiijélica al 
canto de bi ovura ; pero no se lijó en este jéne- 
ro , sino düspucs de muchos años de práctica; 
decidiéndose iiueslra artista desde el principio 
por el canto de e.spresion . sicnilo éste tal vez 
para el que menos elementos contaba. y al que 
menos se adaptaba á su organización: así es que 
cantó en París de una manera poco satisfactoria

por cierto, el aria con recitados de L' Atexandro 
nelle Inüie, de Piccini, se il ciel mi divide dal 
caro mil) bm. Pronto cambió de rumbo la jóven 
Catalani. y así que comenzó á cantar variario— 
nes arregladas para la voz, conciertos, arias, ¡Ic- 
ginas, y todos los cantos de bravura en los cua­
les no podía encontrar rival, cambió entera­
mente el aspecto del público para con ella, re­
cibiendo éste ála artista con las mayores mues­
tras de fanatismo y delirio.

üe todos los datos que resultan hasta liov, se 
alirnia que la señora Catalani salió al teatro 
por la primera vez en 1801, cantando en el 
de la Scata de Milán la Clilemnestia, de Ziii- 
garelli; y las Bacanales de Roma, de Nic- 
colini. No causó un verdadero interés tocante 
á su escuela de canto, pero acerca de su voz, 
de este don precioso y caro que la dió natura­
leza, fue admirada y tenida por tos milaneses 
como im prodijio.

Do Milán [lasó nuestra arGsta á cantar en los 
teatros de Florencia, Trieste y Ñápeles; en lo­
dos los puntos referidos escitó un entusiasmo sin 
igual, y bien pronto la reputación artística do 
la Catalani se e.slendió por tocia la Europa. El 
nombre que había adquirido, hizo que la ajus­
tasen eci Lisboa para cantar con la señora Gaf- 
forini y el célebre Crescenlini, en el Icatro de 
la ópera ilaliann , habiendo arribado á la capi­
tal clel Portugal á fines de 18DÍ. Algunos bió­
grafos cambian la fecha de la llegada á Lisboa 
de la Calalani, suponiendo que la efectuó 
en IHOl, época , cpie como dejamos anotado en 
otro lugar, hizo sci debut en Milán. También 
a.eguraii algnntis escritores que la Calalani hi­
zo trabajos de consideración en el arte del can­
to, bajo la sabia dirección de Crescenlini, pei-o 
esle gran cantor ha dicho en varias ocasiones, 
que hizo cuantos esfuerzos estaban de su parte 
para dar algunos consejos á lan ¡irecijsa perla, 
como ora la Catalani, pero que la reslslcncia 
de rsla hizo enleramenle inútiles todos los me­
dios empleados por aquel.

En este tiempo contrajo matrimonio la señora 
Catalani con Mr. Valabrégne , oficial francés al 
servicio déla embajada de Portugal, conservan­
do siempre el nombre Calalani. por el cual la 
conocía toda la Europa. Mr. Valabrégne com- 
preiulió de uua ojeada todo el inmenso partido 
que podía sacar de la voz de su esposa; y des­
de esle momento eomenzzJ la espcculaeiori liasa- 
da sobro un don tan precioso: especulación que 
satisfizo con resultados brillantes el plan con­
cebido por Mr. Valabrégne.

La Calalani llegó á Madrid en 1805, y el efec-
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lo que produjo su canto en los habitantes de la 
córte de España, no hay sino preguntárselo 
hoy dia á alijunas de las infinitas personas que 
ami viven y que no perdieron una sola nota do 
la voz de tan célebre artista. Los Caños dd Pe­
ral , teatro de la ópera. situado donde está ac­
tualmente el salón de Oriente . estaba henchido 
de espectadores cada noche, cada dia que can­
taba la célebre artista; el entusiasmo por la mú­
sica rayó en frenesí, y aun dicen algunos pc- 
hicones de a<|iiella época; que desde que marchó 
ta í'afaíant, no han vuelto d cscucharuna can— 
lati'i: iffual: si bien aisunushun hecho una jus­
ta esrepcinn en favor de la señora Meric-La- 
lande.

S. M. Carlos IV , llamó á su cámara, reite­
radas veces á la señora Catalani, quien to­
mó parte en los inlinitos conciertos que dió el 
rey . siendo obsequiada cual su talento mere- 
d a . y recibiendo regalos do sumo valor. La 
Catalani ha dejado gratos recuerdos en Madrid, 
y alguno do sus amigos, nos ha referido en 
diversas ocasiones, que la célebre canlatrj7.se 
acordaba con placer do su estancia en España.

Do Madrid pasó nuestra artista á París, punto 
que parece elejido por todos los cantantes eu­
ropeos para consolidar, para dar la última roa­
no á su reputación. Grandes rumores , grandes 
hablillas. gran polvai'oda levantó la llegada de 
la Catalani en iodos los círculos de dilellanli 
jiarirns; unos decían que 110 sabia cant.ir; 
otros, que su voz aunque buena, participaba de 
todos los defectos; aquellos la encontraban su­
blime; estos, por el contrario deri.m que no 
habían oido cosa mas mala ; el teatro era cada 
noche un anchísimo campo de batalla donde se 
debatían tod.as las opinione.s, lodos los gustos, 
todas las afecciones, cruzándose los aplausos 
con algunos chicheos y fcraros entusiastas; ba­
talla formidable y terrible que hacia durar la 
ópera dos horasmas de lo regular. .\l fin, como 
el talento de una artista, cuando ya goza el au­
ra enbalsamada de los diversos pueblos de la 
Europa, es sumamente respetable, la Catalani 
triunfó de todos los diversos partidos que se la 
oponían, refundiéndolos en uno solo que la 
aplaudía, y leconocia de buena fé sus raras 
cualidades vocales que en vano trataban de con­
trariar; haciéndose cargólos críticos de concien­
cia que, no puede existir jamás cantante alguno 
que sen perfecto-, que no tenga algún defecto. Es­
ta verdad que los años baii venido á conlirmar, 
es incontraslahle.

(.Se conc/ttiíd.}
E.

ESTU niÜ S 011 COSTUMBRES.

EL MONAGUILLO.

( Confinuocton. )

-Mas allá y junio úla sacristía so le atraviesa 
un viejo regañón que deseando moderar sus 
Ímpetus revolucionarios, rae en el suelo, vícti­
ma do su flaqueza, y con destemplados gritos, 
almena el sanluario. En fin, después de mil y 
mil lances chistosos unos, repugnantes otros, 
vá á dar del primer brinco, con su cuerpo en 
el sillón, que está debajo de la imájen del re­
dentor. Allí sentado, saca de sus bolsillos dos 
trozos de longaniza azjz mohosa y una líbrela 
de pan, despachando en menos liem|K> que 
reza el credo, la imperiosa necesidad del desa­
yuno; después, y á hurtadillas remoja las fau- 
ce.s con el vino que lia Je servir en las misas, 
teniendo buen cnid.ido para no ser olido, de

beberse su correspondiente cuartillo de agua 
fre.sca.

De este modo, ya preparado, espera con im­
paciencia la venida del sacristán, cuyos pasos 
se escuchan y cuyo rostro ya se mira; el sacris­
tán le saluda:

—Adiós, Pepillo,
—Buenos dias, don Simón.
—¿Y el señor cura?

-Aun no ha venido; yo he preparado ya to­
do, y tengo tocadas las Ares-JI/arias.

—¿ Y has encendido las lámparas?
—Si señor.
—¿ \  las velas de nuestro padre Jesús?
—Esas no. porque......

/Maldita se.i tu alma, infame I corre al 
momento, ó......

Y sin concluir le sacude en la parte masblan- 
da del cuerpo dos golpes tan certeros que le 
hacen ir mal de su grado á encender las con­
sabidas velas, de quienes reniega como causa 
del sofioti.

Aun no han pasado do.s instantes de esta es­
cena, cuando aparece la escuálida figura dcl 
cura párroco, el cual saluda con cierta altane­
ría, deja sus hábitos, se cala el bonete y se di- 
rije al confesonario, sin hablar una sola pala­
bra. El sacristán sienta sus reales en la sacris­
tía y con la lleg.ida de los clérigos, que vie­
nen á decir su coiTespondientc misa, empieza 
nuestro luonagnillo á entrar de lleno en la 
vida bulliciosa que suposición reclama.

Tres loques de campana son indispensables 
en estabmnca villa para decirse iina misa y 
tres toques dá el acólito con toda la variedad dt3 

que es susceptible una cabeza de once años y ic -  
corriendo toda la escala musical. Hay vecino 
que no entiende tan divertido solfeo (esto me 
sucede á mí ] y ó tiene que tomar el sombrero 
cuando escuclia la primeia campanada, ó so 
espone, si espera la rigularidad en los toques- 
á no oir misa entera todos los domingos y fies­
tas de guardar, acarreándose asi un pecado 
que en sana justicia debía recaer sobre el re­
toño eclesiástico.

Por mas que sea reprendido, por mas que 
las vias de hecho hallan venido en apoyo de 
las palabras, él sigue irapcrlérrito. y la libre 
facultad de entretenerse á costa dei L.irrio y 
las campanas nadie en el mundo se la lia ¡lo- 
dido coartar. Y no es oslo ¡vive Dios! lo mas 
cruel: al fin asi es «no solamente el que efec­
túa las variaciones desconcerladas; pero cuan­
do le cercan falaiijes terribles de adanes pc- 
quefiilos y algunos libres derop.i, cuando es­
tos tienen alguna influencia sobre el veiituio- 
so locador, entonces......  los oidos de la co­
marca (entendámonos, do los h.ibilantes) se 
estremecen y atruenan porque .aquello raya cu 
la anarquía mas completa y atronadora que 
ligiirarse puede nadie. Pero al fin y al cabo por 
mocho que dure este dcsórdcii no se ¡luedo es- 
tender á mas do un cuarto de hora, tiempo sn- 
nciente para desesperar al mas pacieiilisítm. 
cristiano, despertar ,í la m.is dormilona vieja v 
vestirse el mas contemplativo sacerdote.

La misa, es decir el celebrante, araba de sa­
lir al altar y sucede ahora como casi siem|ire, 
que ni las velas están encendidas, ni las vina­
jeras revisadas, ni el misal completo. Todas 
estas f,vitas las advierto el monaeiiillo en .aquel 
lusUiile y asi es que á carrera tendida se po­
ne á practicar io que ya debiera estar hecho, 
y el bueno del sacerdote con bis manos cruza­
das , permanece fijo, sufricoclo con paciencia la 
flaqiiOM del prójimo, si es esclauslrado (uo 
el prójimo sino él ¡ ó renegando por el tono do

dó si es capellán de algún rejiroiento. Un ins­
tante después, se oye una espantosa zambra en 
la sacristía, y un vapuleo que da gozo; al fin 
y al cabo, aparece el descuidado con las peo- 
visiones y de hinojos ante el altar con una 
cara que da miedo, espera la vez de comenzar 
el dúo.

Peni aquí, antes de empezar la misa, es 
bueno que conozcamos al monaguillo por sus 
inclinaciones. Raro es aquel que habiendo ejer­
cido por un raes su sacrosanta profesión. no 
odie de muerte el tremendo acto de la misa.
I Horror causa pensarlo y  mas horror cansa el 
decirlo!! pero esta es una verdad espantosa­
mente conocida' ¿A qué atribuir este abor­
recimiento ? ¿ á que esta fatal inclinación? Aun 
no ha habido un observador que responda á 
esta pregunta y así yoex—cátedra y resolvien­
do á mi capricho la cuestión, digo : que pro­
viene de la innata anlip.itía que tenemos to­
dos los hombres á llenar los deberes de nues­
tra profesión: do la tendencia común de traba­
jar lodo lo menos que sea posible y  disfrutar 
lodo io mas que sea acedero. Y esto á mi mo­
do de ver no es hablar por hablar, sino una 
perogrullada que se está tocando todos los dias 
y  á todos las horas, en lodos los circuios y  en 
todas las clases.

¿ No advci'tis aquella mirada inquieta y es­
crutadora que tiende en su redor el monagui­
llo al colocarse á los pies del altar? ¿No veis 
aquel continuo oscilar do cabeza, v aquellos 
ojos que rápidamoiile van rodando de persona 
en persona como quien busca alguna enire 
e lla sP u e s  todos estos iiiovimienlos son los 
actos csteriores que prueban la inclinación cri­
minal del que os he hablado. .Aquellas mira­
das, aquella inqiiietod, aquel vagar coiilimio 
proviene del hastío que le causa pensar que tie­
ne que asistir por toda una media hora al sa­
crificio, y  no puede aquel tiempo emplearlo en 
conversación ó en otras cosas que me reservo 
decir. El busca nn ayudante improvisado y 
como nunca falla entre los oyentes alguno que 
en dias anteriores le haya relevado de aquel 
cargo, sus miradas van dirijidas ú su encuen­
tro, y asi que lo vé, le invita con el lenguaje 
mudo de los ojos, á que repita el acto que en­
vidian los mas encopetados ánjeles, Hay veces 
que el interpelado ó no está de humor de cor­
responder á la invitación, ó no entiende la in­
directa, en cuyo caso queda un rü<'ur.so al mo­
naguillo, harto repugnante, pues que casi 
siempre produce efectos admirables. A) empe­
zare) sacerdote su «¡n nomiiie pahis» des­
pués de haber estado cinro iiiinulos rcjislrando 
el misal ¡costumbre castellana que á los anda­
luces maldita la gracia que nos hace) el mu- 
iiagiiillo, como dominado de nn ]icn,samienlo 
cuya realiMcioii es alisolulamcnle indispensa­
ble, se dirije á la saciLslia, dejando en tan 
gran compromiso por scuinula vez. al asende­
reado sacerdote, que fallo de paciencia mira á 
uiiü y otro lado para encontrar al pi/pircla 
monaguillo. ¿Qué corazón hay que pueda re­
sistir la vista dcl miulstro de Dios desampara­
do en el altar y buscando en vano'á su acom­
pañante? ¿Quién por poco católico que sea 
no se aprc.sura á sacarlo dcl a puñado tranco 
en qne se encuentra, por compasi on ó por ca­
ndad? Nadie: y he aquí precisamente lo que 
deseaba el desertor acólito, el cual asoma 
siempre cuando ve ya al superminierario en su 
bisar, porque es preciso advertir que lia esta­
do a cierta distanria observando los movimien­
tos y para que en caso de tardanza, no re­
caiga sobre él el anatema eclesiástico de la ce-
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saiilía. Medio iafernal es por supuesto el indi­
cado, pero que demuestra la picardía ab initio 
de los miicbaclios españoles y el carácter de 
suspicacia y socarronería que las hace célebres 
entre todas las demás naciones.

Pero demos de barato ( porque asi nos con­
viene ) que lodos estos resortes han fallado y 
que tiene á forliori que ayudar la misa. En­
tonces es este acto una série no interrumpida 
de desacatos inocentes y de chistosos encuen­
tros. Al mudar el misal en el evanjelio, rara 
es la vez que no tropieza eii el csteron del al­
tar obligando á salir de su contemplación al 
clérigo, con el sotion tjuc le sacude.—Al usar 
de las vinajeras hace un juego de cubiletes 
con ellas, capaz de desesperar al mas pacien- 
tísimo sacerdote.—Al ir á locar el Sanctus no 
baíla la campanilla, y así para no dejar des­
apercibida aquella parle, se está locándola 
dcspue.s hasta que ya es llegado el momento 
de que lo haga para alzar. Se alza en efec­
to . y el inouaguillo, sin curarse de lo gran- 
e el acto, juega con su mano derecha en la 

que tiene el esquilón y que parece descoyun­
tada ; y con la iHjuierda se entrelieue en'mo- 
'Cf !'■ casulla, y culos intermedios arreglarla 
'  e modo que no presente á la vista niugiin 
piieguc,

(S’c concluirá.)

R . \  alLAO.VRKS V S áATEDR*.

l.A HERENCIA DEL POETA.

El año que sé yo cuantos 
de la creación del mundo 
Júpiter mando á los hombres 
veuir á su trono augusto. 
Llegaron, tosió , escupió, 
reinó silencio profundo', 
y el buen señor descolgóse 
con el siguiente discurso.
"Hasta el dia de la fecha 
mí providencia os mantuvo; 
pero desde hoy, camaradas, 
la cosa toma otro rumbo, 
tírala donación os hago 
de la tierra con sus frutos, 
del mar y de cuanto encierran 
los dos elementos jimto.s.
Mire cada ciudadano 
que objeto es mas de su gusto, 
cójalo, y al que lo atrape 
deelaróselo por suyo, n 
; Ira de Dios 1 ¡ con qué prisa 
echó ácorrer el concurso! 
í  a estaba Júpiter solo 
antes de medio minuto. 
iQue cnipiijoties! ¡qué porrazos! 
Aquello dicen que anduvo 
cual proclamación do reyes 
eu que echan dinero al vulgo.
El labrador se apropió 
"n campo esteuso y fecundo.
®l pastor una dehesa. 
el arriero cien mulos, 
el fraile un buen refectorio,
®l juez la horca v ol verdugo,

euras el pie de altar 
y >0* «yes los tributos.
Cuando solo estaba va
tomando á fuerza deVuños.
hete que viene im poeta 
y se halla sin bien ninguno 
Pide parte y se la niegan, 
antes le llaman intruso,

y donde el pobre se mete 
le quieren zurrar el bulto.
A Júpiter el cuitado, 
va por último recurso, 
y el Dios le dice que ¿dónde 
y en qué diablos se entretuvo? 
o Señor » contestó el poeta ,
«yo quo con piadoso impulso 
á los males del cerebro 
remedio buscar procuro, 
allá en un país distante 
donde tu urden no se supo. 
fundó un hospital de locos, 
y observándolos, estudio.
P ü i’ esto fallé al reparto, 
y fuera en \ erdad absurdo 
que yo me qucdaia in altís 
por ser bienhechor de muchos. » 
—«Razón que le sobra tienes ,» 
re.spondió Júpiter sumo: 
justa tu tardanza fué 
y es el atenderle justo.
ITa que una casa de locos 
fundaste, según escucho, 
la Jaula mejor de todas 
por herencia le instituyo.»
Desde esta adjudicación 
confirmada por el uso 
la casa de locos e.s 
de los poetas refujio.

J. E. Habtze>bcscu.

A jni amigo

MABI.CiO SORIASO FCERTES.

Un momento mas y la suerte de dos hombres 
iba á decidirse; se hallaban enfrente uno de 
otro, en un sitio desierto do la alameda del Ca­
nal de Madrid; brülab.vn en sus manos dos es­
padas ; en el rostro del uno, estaba marcada la 
cólera; en el del otro, ana impasibilidad que 
provocaba mas á su rival. Algunos minutos des­
pués, el arma de este último, fuó á algunas va­
ras de distancia, llevando en seguida las manos 
al pecbo, de donde salía sangre con fuerza; .su 
contrario se detuvo , acercándose al herido que 
le dijo con indiferencia;

—Si no te has satisfecho, pronto estoy á mo­
rir..... Sisamos.......

—De ningiin modo, Carlos; he olvidado la 
ofensa al ver correr tu sangre y ya no soy mas 
que tu antiguo amigo.

y  corrió á cubrir con ,«u pafiuelo la herida 
que él misino había causado.

He nqui dos jóvenes desaiiaiulo á la niiicrle, 
por una de esas exijcncias de la sociedad, que 
espolien al hombre á sufrir conlimiauieiilo des- 
enaaños amargos. Carlos y Ricardo eran ami­
gos desde la infancia, profesándose gran cari­
ño, aiiesardel contraste de sus caracteres. Car­
los era un joven viejo: uii joven que no halla­
ba deleite en lo que le rodeaba, hastiándole 
hasta la vida, pues su alma no encontraba eco á 
su alma; no había hombres que comprendiesen 
su amargura , para esplayar su corazón . para 
sentir del mismo modo ; Carlos no amaba , por­
que DO existia una mujer que no amaso como 
las demás, pues él creía que no era igual á los 
otros hombres.

■ Ricardo, por el¡ contrario, era alegre, sin 
desengaños: franco y de buen corazón; pero al 
mismo tiempo emprendedor y vivaracho: en una 
palabra, lo que llaman un calavera, pero un 
calavera jeneroso, que de lodo sacaba partido, 
sin hacer daño á nadie; quería á su amigo en­
trañablemente y se reía sin cesar de su escep­
ticismo ; Carlos compadecía á Ricardo, envi­
diándole, si, aquella alma vírjen, que .solo veia 
en todo lo que le rodeaba, el brillo que deslum­
bra , sin profundizar, porque entonces hubiera 
llorado como su amigo. hubiera participado de 
sus ideas. Esta amistad, presentaba mía bar­
rera insuperable para todo,,., menos para la 
sociedad, que desencadena los lazos mas sa­
grados.

l.os dos amigos se liabiaii encontrado en un 
café con varios jóvenes, la noche antes del lan­
ce quo acabamos de describir. Ricardo, algo 
acalorada la cabeza con el licor, pronunció sin 
intención , ciei'tos sarcasmos por las ideas de su 
amigo, haciéndose Jeneral la conversación. Car­
los, despertando en aquel momento el fuego de 
la juventud , que nunca se apaga enteramente, 
impuso silencio á Ricardo, que continuó con 
sus chanzas. Entonces, el deber de la sociedad 
ofuscó la vista de Carlos y selló con su mano el 
rostro de su único amigo.

Todos callaron , mirándose unosáolros y Ri­
cardo , dirijié ndose á Carlos. te preguntó.

—¿Qué lia.shecho?
—No lo sé, coiHesió con indiferencia.
—En esc caso, yo, te lo esplicaré.
—Cuando gustes.
V estrechó la mano que su amigo le presen­

taba, murmurando por lo bajo;
—¡ muerte!
—üragias , Carlos, me lias comproiidido.
Los dos volvieron á sentarse, procurando los 

demás calmar aquel acceso que pudiera tener 
funestas couseciieneias, sin sabei' quo los ojos 
liablan aveces; ellos conocían que un ultrajo 
no se satisface mas que con la venganza.

El resultado de este suceso le hemos visto 
ya: la herida de Carlos había calmado la rabia 
de su amigo y desechó el rencor que le anima­
ba á matar á un hombre indefenso. Recor­
dó en aquel momento los lazjjs que los imian y 
sabemos que le vendó con su pañuelo, trasla­
dándole con el mayor cuidado á su tasa.

H,

Imposible seria pintar el desconsuelo de 
la pobre madre de Carlos, al verle entrar he­
rido ignorandoqiie había sido Ricardo, porque se 
atribuyó á un lance con un desconocido. I.a he­
rida era de poca entidad, según ct cirujano, 
pero sin emb.irgo necesitaba gran cuidado, por 
ser en el pecho, Ricardo recobró su alegría al 
saber que sn amigo se salvaría . y acercándose 
á él, cuando estuvieron solos, le dijo:

— I Cuánto me pesa mi locura !
—Nada te importe, porque nada me da la 

vida. Hubieras hecho im bien. quiláiidoraela. 
¡Hirque cii ella no eiicueiilro una sola idea que 
me lialagiie. Di; ¿qué goce me presenta el 
mundo? Ninguno; todos los dias son iguales, 
y el único en que encontraré alguna diferen­
cia . será quizás mañana, si muero, y entonces, 
te agradeceré el que hayas sido tú , mi único 
amigo, quien me haya librado de una carga.... 

—Calla, Carlos, calla por Dios, tu madre
está ahí y si le oyera.....

—Tienes razón; mi madre es como todas las 
demas mujeres; no concibe que pueda ser un 
bien la muerte.
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—Carlos, me entrisleoerrfs por segunda vez, 
pues solo ayer me lias vislo tacíturao: nada 
me impnrla baürme: el resultado se compren­
de, pero el duelo era contigo!.....

Interrumpiéronles en este diálogo dos muje­
res, (jue entraron en su cuarto, dirijiéndose al 
lecho del enfermo. La anciana, era la madre de 
Carlos; la otra una vecina: joven, de ojos 
jienclrantes y hermosa; su viveza hacia com- 
jirender bien pronto que tenia talento: esta mu­
jer, se habia casado muy niüa, quedando viu­
da á los veinte años y la desgracia de una mu­
jer es quedar viuda, cuando empieza verda­
deramente á sentir.

Carlos miró á ambas, que le preguntaron co­
mo se, hallaba y respondió lacónicamente:

—Bien, madre niia.
—Vamos, valor, le dijo la viuda. Un joven 

no debe abatirse de ese modo por un rasguño.
—; Oh! ya sé que esto no es nada, María y 

seria muy cobarde en quejarme, ¿no es verdad'? 
—Así lo creo.
—Quisiera estar enfermo, solo por tener una 

visita , como esta , dijo Ricardo, que no podía 
olvidar un instante su jénio. Una mirada de esos 
ojos. Carlos. debieren cerrar tu herida, como 
abren una en mi corazón,

—¿De veras? preguntó María riéndose.
—; Ah! es muy cierto y no pensaba yo que 

tuviera mi amigo ánjeles que viniesen á conso­
larle.....

—Vamos, callad, Ricardo, dijo la anriana 
madre de Carlos; sois un calavera y perdéis la 
razón en viendo una mujer.

—Según y conforme, señora ; si e.sa mujer 
es como la que estoy mirando, nada tiene de 
particular.

Carlos se sonrió y María bajó la vista, sin 
duda, para que el joven continuase, sin adver­
tir que no se ruborizaba,

María acompañó á su madre á cuidar del en­
fermo , y Ricai'do que le habia gustado mucho 
la viudita, trató de decirla que la amaba {aun­
que no fuese cierto) no podiendo conseguirlo 
aquel dia.

La noche siguiente. dormía Carlos, y la viu­
da velaba con la anciana: en un momento que 
salió ésta dcl cuarto, Ricardo. con aquella de­
cisión y alrevimiento qne le caracterizaban, se 
acercó á María, cojiendola una mano. J,a jo­
ven se levantó y él. sin .soltarla , la dijo:

—Es en valde . María; babeis de saber que 
cuando os veo, siento una conmoción eslraña,
que me trastorna......

—;Oh! ¡callad! pueden eseiicbaros.
Ricardo se acercó á su ainiao, diciendo: 
—¡Duerme! no tengáis cuidado; quisiera ba­

ldaros á solas: concedédmelo, y os haré ver 
que no iiiieiitu.

—Dejadme , contestó la viuda, y se levantó 
para salir del cuarto.

Oyéronse pasos de la anciana que volvía . y 
María se sentó por un movimiento natural.

—María, ¿accedéis?.....
—De ningún modo.
El joven se mordió los láliios y empezó á pa­

sear |ior el cuarto, diciendo entré s í :
— 1 Oh ! no hay cuidado. que yo no abando­

no el campo á la primera descarga . y no será 
difícil vencer?.... Es verdad que he entr.ido 
tan de improviso; no la he dejado reflexio­
nar.....  Vanaos, no sirvo para enamorar.

María por sn parte quedó pensativa. El brus­
co ataque lie Ricardo la habia sobrecojido; pero

era mujer y sonaban muy bien en sus oídos 
las lisonjas; mas no por eso dejó de conocer 
que obraría m al, consintiendo en ver al joven 
sin testigos, pues sus intenciones no podrían ser 
nada rectas.

Ricardo, firme en su propósito, no perdió una 
Ocasión para hablar á María y cada vez la en­
contraba raeonsopuesLi á sos ideas, puessu ló- 
Jioa era demasiado persuasiva y sus picarescas 
bromas cscitaban la risa de Mana.

Mucho roas restablecido ya Carlos, hubiera 
sido meuos necesaria la asistencia de su linda 
vecina, pero ésta, sin saber la causa, se encon­
traba bien allí; ¿acaso seria porque allí veía 
á Ricardo'.’ ¿Tendría amor á aquel jóven?

Ricardo , creyendo que María trataba de 
huir de é l, determinó dar el último paso y es­
cribió en un pequeño papel, que al anochecer, 
pasaría á visitarla á su casa, introduciéndolo 
con cuidado en el bolso de la viuda. Al medio­
día, volvió la joven y quiso darle con la vista 
una negativa ; pero él mirándola fijamente di­
jo con indiferencia:

—.41 anochecer.....
—¿Qué decíais? preguntó María.
—.41 anochecer.......voy á dar un paseo pava

respirar libremente , después de tantos diasque 
llevo aquí encerrado. ¿ l’odrcis guardar al en­
fermo. este tiempo, María?

—No: dijo Carlos; ya sabéis que no nece.sito 
tantos cuidados; los dos os marchareis; os lo 
ruego.

María no contestó y el júveu guardó el silen­
cio. insinuándose todo lo posible ; al fin cono­
ció que podia arriejigarse en ir á verla.

Inútil será advertir que Ricardo no falló á la 
rita : María estaba en .su casa y María recibió á 
Ricardo.

(Se concluirá).
Teodoro Gcerbero.

C R O M C I  N I C I O M L .
Sabemos que se halla eii esta corte el ca­

ballero Martns (José Antonio), autor de la ópe­
ra española titulada Fcfeda.qne tantos aplaii- 
süsobtuvo en Granada cuando se estreno. Espe­
ramos que el gobierno atienda á este joven 
compositor como merece, y premie sus adelan­
tos en el arte <jue profesa como aficionado.

— La señorita u if t n t » Coronado, h a  puesto 
un comunicado en el .Mundo del jueves úllirao, 
desmintiendo la noticia dada por el mismo pe­
riódico do, su muerte. Nosotros, que con un 
gran sentimieiUo ammcianios la muerte ilc es­
ta poetisa, cantándole en nuestro periódico los 
primeros, no podemos espresar la alegría que 
nos ha caiisaiío esta noticia; felicitándonos de 
que podamos oir sus cantos, que tanto nos 
agradan.

— El señor Castellanos sentirá (como escri­
tor), la falsa noticia de la muerte de la seño­
rita Coronado, pues asi no podrá publicar en 
el IMelin del histUutu la neaotojia de esta 
jóvon.

Leuid*. La compañía de ópera lia puesto en 
escena con un éxito brillante y digno de todo 
eiqjio, un número considerable de pniiliK'rioiies 
líricas, cutre las males se ciienlan el llar- 
bero de Sevilla. Julieta y Romeo , los l'uHla- 
nos. la Lucrezia y la Sornia. La señorila So- 
riann y los señores .Montañés y García Rojo, 
merecen dcl pueblo leridano las calificaciones 
mas ventajosas por sus talentos artísticos, por 
sus esfolentes voces y por la finura, espresioii y 
maestría con ipie cada uno canta su parte res^ 
pectiva. Todos estos señores han recojido en 
este teatro muchos y bien merecidos lauros, 
pero muy señaladamente la señorila Soriano

que es una artista de mérito.
Babcelo.na 15 de enero. Revista qninr,enal 

de los teatros. Sania Crui. Uti nottfo á pedir 
de boca-, Llueven bofetones-, El primita; son 
comedias que como se han repetido ya mucho 
eu este teatro no me detendré en ellas; sin em­
bargo sea dicho de paso que en esta última, 
la señorila Palma desempeña el protagonista 
con mucho esmero.— Soíam de un prisionero; 
drama del duque de Rivas, en el que su dis­
tinguido autor parece ha querido reproducir 
las dobles aventuras galanas de personajes de 
alta esfera, con sus encuentros nocturnos, sin 
fallar los bufones socarrones, las rondas y 
criadas cuufidenles como en nuestro teatro an­
tiguo. A un diálogo bien sostenido y bien con­
ducida acción, le acompaña una versificación 
robusta y cadenciosa; de modo que puede te­
nerse este drama por uno de los mejores de 
nuestro teatro raouorno. La ejecución aunque 
desempeñada por segundas parles, casi todas, 
salió bastante bien.—  .Viileayer debía haber­
se puesto en escena en este teatro la A'orma, lo 
que no se verificó por indisposición del tenor 
Verger.

Liceo. El nafrajio de la fragata Medusa. 
A pesar de lo muy reducido que es el palco es­
cénico de este teatro para las representaciones 
do grande espectáculo y trainoya , las decora­
ciones y mecanismo de la fragata se han pre - 
sentado con mucho lujo y pro(iiedad. Como el 
argumento de este drama es seguramente el 
mas bien trazado de cuantos hemos visto del 
jenero de tramoya, y los actores que tomaron 
parte eii la representación han comprendido 
bien fa suya respectiva, particiilaimenle la se­
ñorita Samaniego ¡hija) y los señores .Alcaraz y 
Menendez, la_ pieza ha sido aplaudida, pues 
conmueve y divierte allern.ilivainente á los es­
pectadores. El pintor se ha lucido en la deco­
ración del pi'iífiigo imitando perfectamente la 
camaia de un buque de guerra,—(.V3  el almo- 

.gai-ar, drama en tres actos, segunda producción 
de ,4ntonio Bofariill, jóven de esta ciudad, 
Su argumento se refiere á una de las épocas 
mas gloriosas de nuestra hisloria , cuyo cono­
cimiento ha ,'iprovechado bien el poeta. Una 
versilicai ion l'acif, brillante y encrjlca unas 
veces y otras tierna y apasionada, imitando en 
el corle á nuestros antiguos poetas; caracteres 
interesantes y trama tnjeniosa son las circuns­
tancias que recomiendan esta obra. En lo úni­
co que se echa de ver la poca práctica del jó­
ven autor en el arte, es en el desenlace algo 
precipitado, al paso qne se prolonga mas de lo 
neceprio. La señorita Samaniego recitó con 
gracia y estremada pasión. El señor Alcaraz 
representó con suma propiedad el carácter de 
un almogávar indómito al par do jeneroso y 
enamorado. No dió menos realce á su pa|iel de 
juglar ó mas bien de bufón, el señor Meucn- 
dez. Este drama ha tenido buena acojida dcl 
público que estimuló y animó al señor Bofa- 
rull, con repetidos y merecidos aplausos, lla­
mándole al proscenio.

Se vende un magnífico piano aleman de 
cola con tres cuerdas por tecla, en ocho mil 
reales.

—Hay un gran sui lido de libretos do óperas, 
los que se venden sueltos á cuatro reales y 
comprando una docena se dará uno gratis.

—La empre.sa do ópera que necesite de im 
buen maestro de coros ó apuntador, se dirijirá 
á esta redacción, la cual respondo do la capa­
cidad y coiiüciinieiitos dcl que desea ser colo­
cado en este destino.

IMPRENTA DE LA IBERIA MUSIC.AL.
So iidmilen siisciiciones á este periódico, en Aladi 

ca : en la librería Europea de Deunú é Hidalgo 
principales librerias del reino, y tomando una

id en la Direcrkui, rolle de la Madera, míraero II , cuarto segundo • en lodos los almarenA. a ■ •
. calle de la Montera; v en el almacén de pianos de Larrú^alle de f S  a rM
libranza cu cualquier admiiiislracion o estafeta de correos á favor del IHrector de ¡a Iberia Musi^aL
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